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Todo el mundo está seguro del triunfo de «Tunante Roja» . Ben y Adam 
Cartwright comentan que, en efecto , el dinero apostado al caballo es 

dinero multiplicado.- (Foto Europa Press.) 

Hoss había asimilado la broma con Ben se alejó, divertido por las 
espíritu deportivo, i¢t perturbable. bromas de sus hijos, en dirección 
Pero no fúe así. a la casa . Hoss, de repente, soltó 
Con un súbito movimiento dé a Joe y éste cayó al suelo. De él 

sus brazos, levantó a Joe por la se incorporó aún riéndose y en 
cintura, tal que si de una pluma se modo alguno molesto por la costa- 
tratase, y lo puso cabeza abajo so- lada que se había propinado a cos- 
bre la valla del cercado . ' ta de la fuerza de su hermano . 

Joe, acostumbrado ya a aquellas Tras el padre, ambos hermanos 
exhibiciones dé fuerza, provocadas entraron en la casa 
las más de las veces por él mismo, ¿SIN RIVAL? no se preocupó lo más mínimo 
cuando voló por los aires, firme- Al cabo de unos instantes apare- 
mente sujeto por los férreos mús- ció Adam, el mayor de los hernia- i 
culos de su hermano. nos Cartwright. Adam se había 
-Esa no es forma ,de hablar a alejado del rancho para. medir de 

tu hermanito mayor, Joe -martí- cerca el tiempo que «Tunante Ro- 
ileaba el grandullón, sin soltar to- jo» había invertido en recorrer los 
davía al muchacho-. Como sigas seis kilómetros que Joe le hiciera' 
empeñado en burlarte de mí, veo galopar. Cuando llegó, sus herma- 
que no me va a quedar más rneme- nos y su padre le miraron ansió- 
dio que zurrarte de lo lindo. samente . 
Joe, divertido, protestaba sin ce- -¿Qué tiempo tardó «Tunante 

ser y se retorcía. en su extraña pos- Rojo»? preguntó Joe no pudiendo 
tura, indicándole a Hoss que se re- ocultar su nerviosismo. 
tirara de la cerca y le dejara en Monta a «Tunante Rojo» como - 
paz. lo hiciste hace un rato-dijo Adam 

con voz gangosa dirigiéndose al 
menor de los Cartwright-y te ase- 
guro que no habrá ningún caballo 

r�� 

------ 

a tu lado cuando cruces la línea A de meta en primera 
sedó maña 

Posición . pa- 

LA R R ERA D E LA PRADERA 
L A ALLO F'A11T . MA 

"TES ANTE ROJO11, Misteriosamente, la 
QE LOS CARTWROGHT, antevíspera de~la prueba, 
E S F A 1/ O I T O PARA el caballo desaparece de 

`,aJ,IVA : CARRERA 0 «La Ponderosa,» 
-Creo que -el caballo puede ga- becable figura del équido y,fue Ben 

nar. 
Ben C'artwright asintió con un Por BASIL DEAKIN ció 

Cartwri 
paxa 

ght 
adm 
qitir, ~gi el,seern 

ia~, 
di 
dirigiéndose a 

movimiento de cabeza ante la ob- fioss : 
servación hecha por su hijo Hoss . -Sí, Hoss . A juzgar por la ;for-
Ambos, en compañía del benja- de un brioso' caballo que Joe arca- me. en que ha corrido aquí, en el 

mín de la familia, Joe, observaban baba de desensillar. . rancho, creo que este caballo tie-
trás la valla del cercado de «La Los tres hombres admiraron en ne muchas posibilidades, de ganar 
Pn~nr]Arncn.» la magnífira ectamroa silencio vor unos instantes la dan- «La Carrera de la Pradera» pasa- 

do mañana. 
"--¡Naturalmente, padre! -gruñó 

Hoss, complacido-. Lo único que 
tiene que hacer Joe durante la 
prueba es mantenleise sobre la si 
11a: «Tunante Rojo: hará todo lo 
demás. 
-iapo~a cualquier cosa -se 

embaló Hoss, compl;tamente entu-
siasmado- a que ea toda Nevada 
no se podría eno~rar un caballo 
que le aventaje en velocidad y re-
sistencia. 
Joe se limpió,. en los pantalones 

lm,manos sudorcosaa y sonrió ante 
las palabreas de su hermano. Aca-
baba de ínontár; a «runante Rojo», 
haciéndole pasar una dura prueba 
de `i~eslstencia y` velocidad por los 
lugares más escarpados de «I^ 
Ponderosa», y ~ente conocía la 
valía del caballo mucho mejor que 
lloss. 

-~fTo te preocupes por mí, her-
manito descomunal respecto de si 
podré o no podré mantenerme en 
la silla durante tDda la carrera 

hostigó Joe, riéncose entre diem-
tleo- , Yo puedo montar perfecta-
mente a eTun~ Pojo» . De todas 
!o¢mas, Hoss -se ensañó malicio-
g~te el mtutacho-, comnpren-
do tus temores: Si, par eje¢ruplo, tú 
mon'Earas a «Tunante Rojo», es 
más que probable que el animal se 
«x~tara y ~e arrojara por la 
cereza, puesto que un tipo como 
tú es demasiado pesado para él. 
par un ín~, parecía q u e 

Los Beatles 
H 

AN pasado por España rápidamente los miembros de la famosa aqrupa-
ción de músicos ingleses, que tanto exaltan el histerismo de una parte 
de los jóvenes de todo el mundo. Con sus largas cabelleras y su aire un 

tanto inexpresivo, los hemos visto retratados en los periódicos españoles`y he-
mos sabido de qué modo grupos de jóvenes no muy numerosos acudieron al 
aeródromo, a recibirles, cuando llegaron a Madrid, sin que los admirados ar-
tistas melenudos hicieran de ellos maldito el caso 

En esas crisis de excitación que la música moderna -o más, . bien su ritmo-
producen en muchos jóvenes del mun. 
do, ya venía observándose que entre biertos con monteras de torero, adqui-
los más resistentes a lo. excitación de rida3 en España. Alguien asegura ,que 
esa música y esos ritmos, figuraban los tenín cil parecido con El. Corlo. 
jóvenes españoles. No es que la músi- Vis, por aquello de que el admirado 
ca de los ritmos modernos no tengan diestro español también tiene el pelo 
aquí partidarios, porque tienen muchos, extremadamente largo, aunque no tar+-
pero parece que les produce mena- ejec- to como los Beattles. 
to que a otros muchachos, de otras 
países . Los Beattles han hecho un rá- Sin embargo, ésta del pelo largo se-
ptido viaje por España y dos de ellos, ría la única semejanza. existente entre 
cuando llegaron a Londres, liban cu- los Beattles y, El Cordobés. Es verdad 

que, tanto unos como otro, arrastran 
las multitudes, pero de una manera 
tan distinta, que no tiene posible c~ 
paración. E1 Cordobés entusiasma a las 
multitudes con una faena, en la ~- 

e midad de los cuernos de un toro, que 
I ofrecen muchísimo más riesgo que la 

música moderna, incomparablemente 
más. San, sin duda, unos y otro pro-
doctos de la misma época, pero en muy 

Superior - distinta dimensión y sentido. El uno 
r=' ", se juega, la ,vida y gana dinero con 

m~m, ello . Las otros gaman dinero, pero no 
se juegan la vida, ni nada. En la ad-

E = hesión a los Beattles hay algo de' in-
condicionad, que ha merecido ser tla" ', 

- mado muchas veces histerismo cotent$-
- - - vo y los aplausos y las manifestada 

mes de adhesión, se manifiestan mundeas. 
veces ante los Beatiles, solamente ante -
el hecho irrelevante de que bajen la 
escalerilla de un a~. En cambio, Ei 

UNA TRADICION Cordobés, ha de ganarse a pulso los 
EN CALIDAD aplausos y cuando no se los gana a 

pulso, ; las gentes le chillan y hasta 4e 
Distribuidor abroncan, porque en el inundo taurino 

los juicios tienen poca fuerza el 
púb1wo considera la faena que t 

.: i ' ' delante- y ni siquiera se acuerda de la 
del otro toro, que lea po~ ser ~ 
nifica, pero que ya se aplaudió a?Ltes 

P. y no tic", porqué ser~yuevtf»atnte a~ 
. tlitl`u, ni °srUe como discul?aa para ̀ 
actuación ,"i$ésdi~ 

Teléfonos de IDEAL: , H2y, puel~' numerosas diferencio 
est lecer entre los hombres ~= 1 

n El te so ha: h,. m~, s4o uña 0~� c CCION: 120 en Mterra ̀  a quíenés rectentel caballeresca, y los hombres admír~ 

IOMINISTBICIBN: 32690 en España, 
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__ GRANAD na. 
Luego, dirigiéndose a t o d o s, 

8 de julio de 1885 Adam sentenció : 
'reléfonos de 1DF5AL -II premio de mil dólares de la . 

Bedacolón 32498 Warrera de la Pradera» está al 
Administración 32690 girado para los Cartwright, mu- 

ño 

anuncl~ 0~0 chachos. 
D espués de esto, Adam se dirigió 

a la cocina y pidió a Hop Sing, el 
cocinero chino, una jarra de cer- 
veza en la que apagar su sed, tafl 
corno estaban haciendo en aque- 
llos momentos los otros tres Cartr 
wrigh't . 

Hoss, después de dar lin a su,re- 
frescante bebida, miró a Ad:tini, 
después a Joe y, finalmente, a ̀su 
padre . Parecía que una sombra de 
duela empañaba su mirada. 

b 
-Quizá tengas razón, Adam-túe 

' diciendo lentamente, tal como sí le 
c o s t ara trabajo desilusionarles:-. 

i v l r i iss ones no olvidar a Rod Kuzey. , 
Su caballo es también muy bueno 
y me parece que va a das mucho 
que hacer a nuestro «Tunante Ro- 
jo». Hasta él mismo, persona12neri- 

O te, nos Puede dar tarea. Kuzey es 
un verdadero coyote y más vale 
que . no le quites el ojo de encima, 
Joe, ni antes de la carrera ni dd-. 
rapte la misma. Ese tipo es capaz 
de cualquier cosa por obtener los 

N ~ mil dólares del premio. 
` -Así lo haré, descuida-dijo Joe 

con aire de confianza, al ti~ 
v que dejaba la casa para volvéa al 

cercado-- Ahora voy a preparar a 
' «Tunante Rojo» paró la noche' an- 

' tes de cenar. Vosotros podéis em- 
' pezar sin mí. Volveré dentro de po- 

' 
" ' .1 

co, en cuanto haya limpiado- bien 
a ` _ _ ' r 

el cab llo y le haya dado el píen- 
so para la noche. _ 

, DESAPARICIÓN ' 
POLEMICA, por Mi~ Joe pasó por las caballerizas ,pa- 

�mtE qm tú.no me ad~ a mg� . . : ra recoger los útiles de linipiez, y , 
se dirigió al cercado en que e&taha 
«Tunante Rojo» . Con mano-exper-
ta. limpió al animal, cepillándole 
con fuerza para dar nuevo vigor a 
los músculos del caballo. Este enil- 

lE ACERO INOXIDABLE . tía apagados relinchos de saisdac- 
ción. Una vez aseado el équkio, o, Jcfe 
se encaminó al pozo, sacó un -cal- 
dero de agua y lo llevó al álcanée 
de' «Tunante Rojo». 
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«Tunante Rojo», un caballo de los Cartwright, era el favorito Indieo7t-
tible para la Carrera de la Pradera. Joe, el encargado de montarlo, se 
entrenaba con él todas las mañanas, habiendo loggrado su puesta a punto. 

(Foto Europa Prel 


